
Simpatizar con las doctrinas de uno de los dos gran-
des partidos que en España lo mismo que en to-
das las naciones que tienen gobierno representativo 
se disputan el poder , no es delito; es al contrario 
una necesidad que nace del : diferente modo de ver 
las cosas; utüwál descubrimiento de¡ Ja verdad. Sin 

-Jos partidos 5 las cuestionas se presentarían bajo un 
solo aspecto 5 apenas serian discutidas , y como el 
talento egerce una grande influencia v los parlamentos 

1 vendrían á ser juguete de unos pocos oradores, y su-
friríamos el yugo mas duro é ignominioso, que es el 
de la tiranía en nombre de la libertad. 

- Según estos principios, en lugar de aborrecer 
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-desacuerda entre los cuerpos colegisladores ; desacuer-
do. cjae debía poner en coníliéto la corona, es poner 
al descrédito aquel cuya resistencia ;o empeñó g ra -
duase' ta nación de injusto y apasionado' y hacer im-
posible todo proyecto" de ley. " E n su consecuencia yo 
lejos de un dañó veo en las procsimas elecciones el 
remedio de muchos males si tenemos valor y cons-
tancia. , 

Imprudentes andubieron á mi parecer ¡os que 
esta medida aconsejaran ; mejor á sus proyectos esta-
cionarios ? y de resistencia podría servir una situa-
ción embarazosa é improductiva , que la fuerte y rege-
nerado á que espone un segundo llamamiento á los 
electoreSo Con la renovación de la tercera parte del Se-
nado ? si t r iunfa el part ido progresista, claro es que 
puesias en armonía las dos cama ras, ningún obstá-
culo podia impedir el estahlecimiento de un sistema 
que tanto temen. Pues bien, electores, después de 
acatar como es debido esta resolución de S. M. acep-
temos con gusto nuestra posicion ; reelejamos todos los 
diputados de la mayoría; ninguno lia desmerecido , nin-
guno que yo sepa, vendió la causa que Labia jura-
do de fende r , y por otra parte es difícil de arreglar 
nuevas candidaturas . Por lo que hace á senadores no 
puedo indicarlos ahora : se necesita antes ponernos de 
acuerdo para que las ambiciones que deben desper-
tarse no perjudiquen al fin principal. 

Solo una advertencia devo haceros: desconfiad 
de los que pretenden sacaros del campo de la lega-
l idad: no olvidéis que mas alia se encuentran la anar -
quía y e! despotismo, la libertad NUiNCA. Se nece-
sita abo ra mucha prudencia .porque sereis provocados 
por .las paodijlas de todos colores con diversos fines. 
Tras los escesos vienen jLs estados de sitio y de 
cohaccion. Despreciar hasta la calumaia. Bien sabéis 
que hasta de asesinos quieten acusaros- ?Cual de vo-
sotros deja de rechazar con horror tan infame supo-
sición ? La posibilidad, dé esté crimen basta rio á los 
verdaderos hombres del progreso para desertar de una 
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